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	1. Chapter 1

**Shaman King no me pertenece y sus personajes tampoco, pero la historia SI, es mía.**

**No estoy acostumbrada a escribir algo que pueda leer todo el ****mundo, este es mi primer fin, por favor sean buenos, pero sobre todo sinceros, me ayudaría bastante ^^**

**CAPÍTULO 1: Novedades**

Sonó el despertador en el cuarto del mayor de los Asakura, por un acuerdo mutuo habían decidido que cada semana uno de ellos prepararía el desayuno, permitiendo al otro disfrutar de media hora más de sueño y quitándole un peso de encima a su madre.

Hao se despertó sin dificultad, puso todo en orden y se vistió, bajo aún con cara de sueño y se dirigió a la cocina, a preparar un desayuno para el y para su hermanito.

En el cuarto del menor de los gemelos todo era paz y silencio, Yoh dormía con suma tranquilidad sin enterarse del posible desastre que podría montar en la cocina el pirómano de la familia.

-¡Cenicienta, haz el favor de despertar!,_gritó Hao desde abajo.

-¡Ya voy Hao!_le contestó rápidamente el menor.

Yoh conocía y quería a su hermano y sabía que si él no se dignaba a contestar lo arrastraría escaleras abajo sin darle tiempo a vestirse, así que ordenó sus cosas rápidamente, se vistió y bajo las escaleras, donde llegaba un olor que conocía muy bien y que a la vez le asustaba.

-¿A qué viene esa cara?,_preguntó Hao que ya había comenzado a comer.

-Dime Haito, ¿no has quemado nada por casualidad?

Al castaño de cabello largo se le hincho una vena en la frente y su semblante por supuesto era de pocos amigos, tenía un examen importante, no había dormido demasiado, ¿acaso era tan malo quemar una o dos sartenes de vez en cuando?

-Yoh, siéntate y come, tan solo queme un poco una sartén,_masculló el mayor.

-¡¿OTRA VEZ?!

Un fuerte golpe se escuchó e hizo que una mujer de cabello negro y largo se asomase a la fuerza por la puerta de la cocina, valoraba mucho que sus hijos hubieran decidido depender menos de ella, pero eso no significaba que no estuviera preocupada.

-Hao Asakura, ¿no podrías ser menos brusco con tu hermano pequeño?,_le reclamó al mayor de sus hijos_,¿estás bien, hijo?,_preguntó una amorosa Keiko.

-Si mamá, no te preocupes, no me dio demasiado fuerte,_contestó Yoh despreocupado y con su típica sonrisa sentado en la mesa.

-Hao, ¿no tienes nada que decir?_,preguntó desafiante Keiko al más rebelde de sus hijos.

-Lo siento Yoh,_dijo teatralmente con un tono cínico que usaba de cuando en cuando haciendo que su madre rodara los ojos.

Una vez terminado el desayuno Keiko echó a sus hijos de la cocina sin dejarles siquiera recoger el desastre que habían armado (sobre todo Hao), cogieron sus respectivas mochilas y se dirigieron andando con tranquilidad hacia la esquina, un punto en el que cierto chico de pelo azul acompañado de su energética hermanita los recogía cada mañana, para después recoger a cierto heredero de extravagante peinado en punta. Caminaban en silencio, pues por primera vez salían con tiempo sobrante de su casa, uno al lado del otro, serían completamente iguales si Yoh no portase sus característicos auriculares naranjas y Hao no tuviera el pelo largo hasta la cintura, pero su carácter no se parecía en nada, salvo algunas excepciones.

-Ya hemos llegado,_dijo Yoh a la vez que paraba a su hermano que hubiera cruzado la calle sin darse cuenta_, ¿estás bien Nii-chan?

-Estaba pensando.

-¿Tú piensas?,_le picó el menor.

-Si,_contestó levemente Hao.

-Hao hazme caso,_dijo Yoh dandole un suave puñetazo en el hombro.

-¿Qué te pica hermanito?, ¿no me vas a dejar pensar?,_le reprochó Hao, además le quitó sus auriculares y le alboroto el cabello.

-¡Devuélvemelos!,_exigió Yoh.

-¿Y qué harás si me niego?,_preguntó Hao con una sonrisa torcida, le encantaban esas peleas tontas con su hermano pero nunca, jamás, lo admitiría.

-Empezáis muy pronto hoy, ¿no?,_esos fueron los buenos días de Horo-Horo.

-No eres el más indicado para hablar,_sonaron a coro los Asakura y Pilika.

-Buenos días enana,_ese no fue otro que Hao.

-Buenos días,_contestó Pilika.

-¿Quién eres tú para decirle enana a mi hermana?,_preguntó un molesto Horo-Horo, mientras Yoh y la otra Ainu hablaban.

-Venga, Hoto-Hoto, ¿estás celoso?, no me lo puedo creer, ¿quieres que te dé a ti también los buenos días "enano",_dijo un seductor Hao, para terminar riendo acompañado de Ren el cual se incorporó al grupo y el resto que los seguían por detrás.

-Hao ten cuidado a quien seduces, ¿y si me cambio de acera?,_contraatacó un seductor Horo-Horo.

-¿Te aprovecharías de la inocencia de un amigo?,_preguntó un ahora dulce e inocente Hao.

-A saber qué te haría éste depravado,_saltó Ren, consiguiendo un codazo de parte de Pilika.

El camino continuó con pequeñas peleas y bromas de parte de los chicos, hasta que finalmente llegaron a la escuela, donde se encontraron a un chico, que parecía una chica, con su pelo y ojos verdes comprobando algo en las listas y acompañado de un diccionario inglés japonés.

-Creo que ese es el alumno de intercambio del que habló el profesor el otro día, Len, ¿por qué no hablas con él?,_sugirió Horo-Horo.

-¿Y por qué tengo que ser yo?,_preguntó exaltado el chino.

-Porque tú eres el heredero de la dinastía Tao, sabes idiomas,_contestó Yoh con simpleza.

-Hao también sabe,_se quejó Len y todos los ojos recayeron en el mayor de los gemelos, el cual había vuelto a perderse en las nubes.

-¿Qué rayos estáis haciendo?,_preguntó un desorientado y malhumorado Hao mientras el resto de sus amigos lo arrastraban hacia un sorprendido peliverde.

-Hao háblale,_le ordeno su hermano.

-¿Y no le podeis hablar vosotros?

Todos menos Len que seguía expectante negaron con la cabeza.

-Venga Hao, tú sabes inglés,_le insistió Pilika.

-Hao se le ve muy perdido al pobre, deberías hacer o decirle algo, que el pobre está muy lejos de su casa,_un intento de dar pena de Horo-Horo.

(Las partes en las que debería de hablarse en ingles no las voy a poner en ingles, porque tendría que traducirlas, bla, bla, bla y se haría más pesado de leer ^^)

-Perdonad, pero, ¿pasa algo?,_preguntó el chico peliverde en un perfecto ingles.

-No, nada, no te preocupes, solo son especiales, ¿tú eres?,_preguntó Hao en un ingles envidiable, del cual se avergonzaba.

-Lo siento, debí de presentarme, soy Lyserg, vine como estudiante de intercambio para poder aprender su idioma, pero la verdad es más difícil de lo que parece y estoy un poco perdido,_dijo un sonrojado Lyserg.

-¿Hao que le has dicho?, ¿por qué se sonroja?,_preguntó Horo-Horo.

-Le he dicho que nos hemos acercado porque te has enamorado de él,_bromeo Hao frente a un Lyserg con cara de interrogación.

-¿Sucede algo?,_preguntó Lyserg al ver como Hao reía mientras Len se metía con el por creerse la broma de Hao hasta el punto se sonrojarse un poco.

-No, nada, seguro que eres el estudiante de intercambio del que nos habló el profesor hace unas semanas, así que estarás en clase con nosotros, si quieres te podemos hacer de guías, yo soy Hao Asakura, el que se parece algo a mi es mi hermano pequeño Yoh, el del pelo azul es Horo-Horo, la que se esconde tras él es su hermana pequeña Pilika y el que está atrás del todo es Len,_terminó Hao con las presentaciones.

A Lyserg entre todos, pero principalmente Hao y Len, le fueron enseñando las diversas zonas que tenía su instituto y después se dirigieron a una zona en la que se encontraba su profesor, el cual esperaba a Lyserg, para poder presentarlo al inicio de la clase.

-Muchas gracias por enseñarme la escuela, esto es muy diferente a mi país, además es enorme.

-No te preocupes no fue nada,_contesto Len.

Los chicos se despidieron y se dirigieron al salón, en cuanto entraron todas las chicas, TODAS, giraron y se pusieron a cuchichear, el motivo, ni más ni menos que Hao, el mayor de los Asakura no se llegaba a acostumbrar a tanta atención del grupo femenino, la cual sólo le traía problemas, algunos de los chicos lo odiaban y algunas de las chicas tenían una obsesión no muy sana por él.

-Hao, ¿estás bien?,_le preguntó Yoh una vez se sentaron en su asiento, al lado de su hermano, Hao lo mata si lo deja solo con todas esas locas peleándose por su sitio, cuando Yoh enfermaba era el Ainu el que ocupaba su lugar.

-Deja de preocuparte Yoh, estoy bien,_respondió en un leve susurro Hao.

-Estas demasiado distraído, eso es típico de Yoh, no de ti, ¿es que ha pasado algo?,_preguntó esta vez preocupado Horo-Horo.

-Escúpelo de una vez,_insistió un impaciente Len.

-No es nada, simplemente la tarada de mi abuela, me ha dado una de sus charlas y ya esta,_contestó de mala gana Hao.

-¿Te va a obligar a "eso"?,_preguntó Yoh con los ojos en blanco.

-Si y como no tengo nada de "eso" ahora y no he tenido nunca por lo mal que están de la cabeza, pues no le puedo meter una excusa,_Hao suspiró, ya estaba algo cansado de lo controladora que llegaba a ser su familia.

Len miraba a Hao con compasión porque al ser él también un gran heredero sabía que a él le iba a pasar antes o después, Horo-Horo había entendido la situación a la primera por primera vez en mucho tiempo.

-Oye Hao, lo siento mucho, pero, ¿sabes quién es?, lo mismo es guapa o simpática, a lo mejor te gusta,_dijo por lo bajo Horo-Horo.

-No tengo ni idea, me ha dicho que ella tampoco sabe quien soy yo, porque el amor es ciego e imprevisible, desde luego tenemos que decirle a mamá que le cambien la medicación.

-No te preocupes Hao, todo saldrá bien_,contestó el menor de los gemelos.

En ese instante la puerta se abrió dando paso al profesor que les ordenó a todos tomar asiento.

-Muy bien chicos, voy a presentaros a dos alumnos que se incorporan hoy, primero comenzaremos por la señorita, pasa, por favor,_ordenó el profesor.

La puerta se abrió y una chica rubia de ojos oscuros y cara seria entró en el aula, si bien su cara era seria la chica era muy, muy guapa.

El profesor le indicó que hablara para presentarse y ella obedeció.

-Me llamo Anna Kyoyama y seré vuestra nueva compañera, por favor sed amables conmigo.

-Muy bien, ahora pase usted, por favor,_dijo el profesor en un inglés medio aceptable.

Tras la presentación de Lyserg, ambos tomaron asientos juntos, detrás de los gemelos, debido a que Len y Hao los más aventajados en inglés se encontraban en esa zona.

Las clases pasaron más lento de lo normal, siempre les pasaba en los viernes, las chicas miraban con ojos asesinos a la chica nueva que se había sentado justo detrás de su "Hao" y miraban con ojos amigables al simpático peliverde que poco a poco iba dominando su idioma.

Por fin se terminó ese sufrimiento se despidieron de Horo y Pilika en la esquina y se despidieron hasta la tarde.

-Hao, ¿qué te parece esa nueva chica Ana?_preguntó Yoh.

-Parece muy solitaria, me ha costado hasta cruzar dos palabras con ella,_suspiró Hao.

-Quizás sea por culpa de las otras, me incomodan hasta a mi,_dijo Yoh soltando su típica risita.

-No lo entiendo, somos prácticamente iguales, ¿por qué no se obsesionan contigo?

-Porque aquí somos muy diferentes,_dijo Yoh señalando su cabeza y su corazón.

-En ese caso deberían de fijarse sólo en ti,_dijo Hao dándole un codazo a Yoh.

-No seas tan malo contigo, eres muy bueno Nii-chan.

Continuaron en silencio, entraron a casa y se descalzaron, Hao fue a cambiarse, para él no había nada más incómodo que un uniforme, una vez listo bajo las escaleras hasta llegar al comedor, donde como de costumbre su madre ya les había servido el almuerzo.

-¿Qué tal el día?,_preguntó su madre como de costumbre.

-Agotador, han venido dos compañeros nuevos,_respondió Yoh.

-¿Y bien?,_insistió Keiko con el mayor de sus hijos.

-Bien hay dos novatos un chico y una chica, al parecer la trasladaron.

Su madre y su hermano se quedaron observándolo, Hao levantó la vista y los miro molesto.

-¿Pasa algo?, he contestado a la pregunta.

-Hao, cariño, ¿cómo es tu nueva compañera?,_preguntó su madre.

-¿Para qué lo quieres saber?,_pregunto molesto.

-Tú solo dímelo, soy tu madre, es una orden.

-Es rubia, tiene la piel clara, los ojos oscuros, es tan seria como Yoh alegre, es bastante mona, mide un palmo menos que yo, o quizás uno y medio, se sienta detrás de mi, tiene una letra bonita y es inteligente, ha contestado a las preguntas más difíciles que han puesto hoy y es su primer día,_termino de citar Hao mientras jugaba con la cuchara de su sopa.

-¿Cómo se llama?

-Ana, Ana Kyoyama

Su madre suspiró mientras Yoh tenía cara de no entender nada, Hao apenas si se fijaba en las chicas de su clase que lo acosaban, sin embargo podía saber cosas de Ana que para él habían pasado de largo, pero si SE SABÍA SU NOMBRE, eso hizo que sus alarmas saltarán, no sólo la descripción que su hermano dio en un principio.

-A ti te gusta esa chica, ¿no?,_preguntó su madre.

Hao escupió la sopa que tenía en la boca y casi se atraganta mientras Yoh y su madre se centraban en disimular la risa que apenas sí podían contener.

**Espero que les haya gustado, muchas gracias por leer, comenten sin miedo :)**


	2. Chapter 2 No estoy enamorado

**Shaman King no me pertenece y sus personajes tampoco, pero la historia SI, es mía.**

**No estoy muy contenta con el título del cap porque siento que no encaja mucho****, por favor sean buenos, pero sobre todo sinceros, me ayudaría bastante ^^**

**CAPITULO 2: "No estoy enamorado**"

-¡NO ME GUSTA!,_estalló el mayor de los Asakura.

-Venga Hao, nunca has dado la descripción de una chica, además te has fijado mucho en ella Nii-chan,_dijo Yoh con precaución pero muy divertido.

-Hijo, no tiene nada de malo, incluso te sabes su nombre, normalmente no llegas ni a eso,_dijo su madre mientras calmaba su risa.

-Ya os he dicho que ¡NO!

No se lo pensó dos veces, terminó su sopa de un trago subió como un loco las escaleras y finalmente dio un portazo, encerrándose en su cuarto, en el idioma de Hao era un dejarme en paz si queréis seguir con vida.

-Menudo genio tiene a veces, soy su madre, ¿no debería de contármelo todo?,_dijo Keiko de una forma algo teatral.

-Ahora sé porque Nii-chan es tan teatrero,_dijo Yoh divertido.

-¿Cómo le ha salido el examen?, en realidad esperaba que me dijera eso,_dijo Keiko cambiando de tema.

-Le salió bien, por suerte el profesor es bueno y le dejo hacerlo a pesar de no llevar parte médico, se lo dejó en casa.

-¿Y ya os han dado alguna nota?

-No, no nos querían arruinar el fin de semana libre que tenemos.

-¿Harán algo?

-Hemos quedado con los chicos, vamos a ir al parque de atracciones.

-¿Por qué no invitan a sus nuevos compañeros?

-No tenemos contacto con ellos, quizás Hao si sepa algo de Ana, pero dudo mucho que quiera hacerlo después de como se ha puesto,_rió Yoh nerviosamente.

-Yoh, hijo, hazme un favor, habla con tu hermano, quizás a te diga si le gusta o no, ademas eres su hermanito pequeño, seguro que te lo cuenta todo,_dijo una alegre Keiko.

-Mamá, si le pregunto Nii-chan me golpeará.

-Yoh, cielo, no te hará nada, si te hace algo grita y yo iré y lo pondré en su sitio, a Keiko Asakura no la doblega ni el más cabeza hueca de sus hijos, sabes que os quiero, ¿verdad?

Después de que su madre lo empujara hasta las escaleras a Yoh no le quedó otra. Realmente estaba muy interesado en saber si a su hermano le gustaba o no, lo conocía lo suficiente como para saber que era un SI, pero hacer confesar a su Hao, era otra cosa.

-Hao, soy Yoh, ¿puedo pasar?

-¡NO!

-Entonces, ¿hablamos así?

-Yoh, no quiero hablar, ¿lo entiendes?

Si por las buenas no se podía hacer nada, entonces probaría con su plan B, no le gustaba jugar con su hermano, no porque no fuera divertido, más bien por las consecuencias.

-De acuerdo, como quieras, hablaré con la puerta.

-¡Lárgate Yoh!,_se escuchó a un enfurecido Hao.

-Oye puerta de Nii-chan, ¿sabes que tengo el número de Anna?, como el tonto de Nii-chan se puso enfermo y tuvo que repetir el examen, Anna me lo dio para que le pasase los apuntes de clase, pero he decidido invitarla para que Nii-chan pueda hablar con ella, ¿qué te parece?

De repente la puerta del cuarto de Hao se abrió y Yoh fue metido a la fuerza. Hao levanto el puño para atestarle un buen golpe, bajo el brazo y Yoh cerro los ojos pero el golpe no llegó.

-¿Qué voy a hacer, Yoh?, la abuela está arreglando un matrimonio para mi, quieren que nuestra familia se una a sepa Dios que otra, además, mamá no sabe nada.

-Díselo a mamá, la abuela lleva sin mantenernos muchos años, de hecho mamá siempre le ha negado que nos maneje, ¿por qué fuiste a hablar con ella?

-Siguen queriendo un heredero Yoh, sabes perfectamente que son capaces de hacernos la vida imposible.

-Entonces, yo ocupare tu lugar Nii-chan.

-No te voy a dejar hacer eso, Yoh, prométeme una cosa, si la chica no me gusta, la espantamos entre los dos, ¿si?.

-Pues claro, pero Hao, dime la verdad de gemelo a gemelo, ¿te gusta Anna?.

-Yoh, si lo que te digo sale de aquí estás más que muerto,_la cara de Hao se puso completamente seria y miro fijamente a su hermano Yoh asintió con algo de temor y asintió, después de eso Hao continuo hablando,_Anna, ella es diferente, no se me ha tirado al cuello, me habla como si fuera normal, sin darle importancia, no como esas chaladas, siempre pensé que una chica que me viera más allá de la apariencia merecería la pena, por eso me llama la atención, no me gusta, ¿vale?.

-Está bien Nii-chan, digamos que… te llama la atención, ¿si?

-Algo así, pero dime, ¿de verdad tienes su teléfono?

-No, la verdad es que no.

-¡ERES UN BAKA FUERA DE MI CUARTO!

Después del grito, se escuchó un fuerte golpe y un portazo, Keiko asomó la cabeza y se encontró al menor de sus hijos tirado en el suelo sujetándose la cabeza, inmediatamente se arrodilló y le acarició el cabello mientras golpeaba la puerta del cuarto del mayor de sus hijos con la otra mano. Sí, esa era Keiko Asakura, una mujer dulce, paciente y amable que podía llegar a tener mucho más peligro que el mayor de sus hijos cabreado.

-¡HAO ASAKURA, ABRE LA PUERTA INMEDIATAMENTE!,_gritó Keiko desde fuera.

-¡¿Y SI ME NIEGO?!,_Hao Asakura contraataca.

-¡NO VAS A VER LA LUZ DEL SOL EN LO QUE TE QUEDA DE VIDA!

-¡Arg!

Segundos después la puerta estaba abierta y un Hao con una cara de pocos amigos estaba posado en el umbral de la misma, así era Hao el rebelde de la familia.

-¿Para qué requería mi presencia, madre?,_ese no era otro que un muy teatral Hao.

-¿Por qué has golpeado a tu hermano pequeño?, pobrecito, me lo he encontrado en el suelo,_dijo Keiko mientras abrazaba al menor de sus hijos de manera protectora, como en una telenovela.

-¿Quieres que te haga una lista?,_contestó con una sarcástica sonrisa.

-Mamá, Nii-chan es malo,_dijo un adolorido y mareado Yoh, mientras sus ojos dibujaban espirales.

-¡AHORA SI QUE TE VOY A DAR!,_estalló Hao.

Keiko, como buena madre que era protegió al menor de sus hijos, apartándolo de la furia momentánea del mayor de los gemelos, Yoh simplemente se dejaba llevar por su madre que le protegía contra los desmedidos golpes de su querido hermano.

-Tranquilo, Hao, ¿no tienes nada que decirle a Yoh?

-Si, por supuesto, Yoh, siento mucho, mucho, mucho que seas un mentiroso y tonto que habla con puertas ajenas.

-¿Por qué le dices eso a tu hermano?,_paciencia Keiko, paciencia, algún día vendrá corriendo llorando a ti como cuando tenía dos años y será más dulce y tratable que ahora.

-Porque el muy baka me dijo que tenía…, no importa mamá,_dijo sacando su mejor sonrisa.

-¿Qué tenía…?

-Una cosa que quería,_improviso Hao, aunque realmente le interesaría tener el teléfono de Anna,_lo siento mucho hermanito, pero recuerda que si te he dejado más tonto al final sufriré las consecuencias cuando tenga que explicarte cosas para la "cárcel".

-Te perdono, pero esta noche en tu cuarto,_dijo un recuperado y sonriente Yoh.

-Como quieras, pero trae tu colchón, mi cama es mía,_dijo Hao.

-Pero Nii-chan, ¿qué más da?, me da pereza tener que mover todo, ademas vamos a utilizar mi ordenador.

-¿Y quién tiene la culpa de que el mío se esté reparando?,_vuelta al ataque de un sarcástico Hao.

-Lo siento,_dijo un cabizbajo Yoh, realmente lo sentía, fue por su culpa, sin embargo, Hao no lo golpeo, ni lo regaño, no le dio una gran importancia, pero recordárselo era otra cosa.

-Sabes que no importa baka,_dijo revolviendo los cortos cabellos de su hermano pequeño.

Keiko miraba atónita a sus dos hijos, no estaba muy segura de qué había pasado, pero siempre sucedía lo mismo. Aunque ella tenía que admitir que un lo siento de su querido primogénito era algo insólito, uno sincero, uno sarcástico era lo más escuchado en ocasiones, sobre todo cuando empezaban a chincharse el uno al otro. Keiko bajo a revisar la despensa para ver que haría esa noche de cenar mientras sus adorados hijos encendían la tele en el salón, para hacerle poco caso.

En ese instante sonó el teléfono, haciendo que los habitantes de la casa dieran un respingo.

-¡Voy yo!,_anunció Hao.

Corrió hacia el dichoso aparato lo descolgó y le dieron una mala o buena noticia, mala porque odiaba que eso pasase y buena porque, en el fondo, ella necesitaba que pasara de cuando en cuando.

-¿Quién era Haito?,_preguntó Yoh curioso.

-Era para mamá, ya sabes lo que es, ¿no?,_dijo Hao frunciendo el ceño.

-¿Quién era?,_dijo Keiko entrando al salón.

-Del hospital, llamaron para ofrecerte el turno de noche, una de las enfermeras se está enferma, les dije que irías, como siempre,_dijo Hao con algo de rabia, esa vez les había prometido que cenarían juntos.

-Vaya, niños, yo, lo siento mucho, pero tengo que ir, el dinero nos vendrá bien, ya sé os prometo que el sábado cenaremos juntos, cocinaré yo y os haré lo que queráis,_dijo Keiko mirando suplicante a sus dos hijos, sobre todo en el caso del mayor.

-No te preocupes mamá, ve a darte un baño, Hao y yo nos encargamos de la cena, tú ve a relajarte y descansar,_dijo un comprensivo y amable Yoh.

-Haz lo que dice el tonto de mi hermano, no importa si el sábado nos haces una buena cena,_dijo Hao, de brazos cruzados y con cara de pocos amigos.

Keiko los abrazó y estrujó a ambos con fuerza, Yoh se dejó llevar mientras que Hao se quejó un poco, sobre todo cuando su madre le pellizcó la mejilla, después de eso fue a hacer lo que sus hijos le recomendaron, relajarse y darse un buen baño.

-Pobre, se siente muy culpable,_comentó Yoh cuando su madre se perdió en dirección al baño.

-Si, lo sé, espero que no se le pasen las horas lentas como hoy a nosotros,_dijo Hao más animado.

-Hao, ven conmigo, le dije a mamá que nos encargaríamos de la cena.

-De eso te encargas tú, hoy hice un examen difícil, tu Nii-chan está cansado.

-Si, además, serías un estorbo, seguro que quemarías toda la cocina.

-¡¿Estás insinuando algo?!

Hay estaba, ya había picado lo suficiente a tu hermano como para que se picara, si seguía un poco más le ayudaría a cenar o quizás le daría un golpe, pero el pensamiento de Yoh era simple, "todo saldrá bien".

-No, nada, nada, solo que Nii-chan es un poco pirómano,_dijo Yoh usando el mismo tono cansino que utilizó su hermano.

-¿Pirómano?,_siseó Hao,_¡cocino mejor que tú!

-¿Entonces me ayudaras, Nii-chan?,_dijo Yoh con cara de cachorro.

-Por supuesto, te voy a enseñar a cocinar,_dijo un muy seguro Hao. Pero Hao sabía muy en el fondo que el nada inocente de su hermanito lo había enredado, aunque en el fondo no le importaba, se dejaba enredar solo cuando quería, ese mocoso no lo manejaba.

Yoh saltaba por dentro de la alegría, en ocasiones ese truco no funcionaba y recibía un buen golpe, pero sabía que en ese caso su hermano iba a colaborar.

-Bueno la cena ya está lista,_dijo un alegre Hao mientras se estiraba en el suelo de la sala.

-Hao pareces un gato,_lo regañó Keiko que entraba por la puerta,_Yoh, ¿te has asegurado de que tu hermano no queme nada?,_lo dijo más por picar al mayor de sus retoños que por curiosidad.

-¡¿Qué quieres decir con eso?!,_grito Hao desde el suelo en el que aún se encontraba estirado, pero se paralizó en cuanto su madre le lanzo la pregunta a su hermanito.

-No quemo nada, lo tuve cortando cosas,_respondió de lo más tranquilo el menor de la familia.

-¡Oye, no paséis de mi!,_Hao se levanto molesto de su sitio.

Antes de que saliera disparado Keiko lo abrazó por detrás con fuerza, sobre todo porque si no era así Hao la arrastraría escaleras arriba con ella, le reclamaba que si era tan celoso de su hermano ¿qué pasaría cuando saliera con esa chica que le gustaba? Eso sólo conseguía enfadar a Hao aún más.

-Venga, venid aquí los dos, os voy a extrañar un montón cuando esté en el hospital.

Entre resoplidos y quejas sobre todo de parte de Hao, el cual la acusaba de que solo lo hacía enfadar a él, mientras Yoh reía. Después de disfrutar de la agradable cena en familia en la cual se gastaron bromas y estuvieron haciendo el tonto un rato, para terminar por entonar canciones de amor tontas para hacer enfadar a Hao, que al final contagiado por la risa y el ambiente se unió a los coros mientras recogían la mesa.

-Muy bien, chicos tengo que irme, no podéis salir de casa, portaros bien, volveré tarde, pero no antes de que se vayan al parque de atracciones, portaros bien, no quiero peleas, ni cosas rotas, he dejado helado de nueces, de chocolate y de avellana en la nevera por si queréis y hay palomitas si queréis hacer,_después de la larga lista de advertencias que Hao y Yoh repasaban mentalmente pues siempre era la misma, abrazo hasta casi aplastar a sus dos hijos y cerró la puerta desde fuera con doble seguro.

-Yoh, ¿recuerdas lo que hablamos que haríamos si esto pasaba?

-¿Te refieres a la venganza?,_preguntó Yoh a lo que Hao asintió.

-Esta noche va a ser interesante, ¿tienes la copia de las llaves?

-Si capitán,_respondió Yoh divertido, ese vecino se había metido con Hao Asakura y ahora que no estaba Keiko para detenerlos, se iba a enterar.

**Y bien, ¿qué os pareció?, ¿review? ;)**


End file.
